


Me llamo Arán y el día que las olas 
del mar se me metieron de verdad 
en la barriga fue el último de las 
mejores vacaciones de mi vida. 
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Fue el verano pasado, cuando 
todavía tenía seis años (¡ahora 
ya tengo siete!). Aquel día yo no 
entendía nada. No podía parar de 
llorar, pero no estaba triste. Quiero 
decir que no había pasado nada 
triste de verdad. 
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Mamá y papá me dicen a menudo: 
«Arán, si no ha pasado nada triste, 
no tiene sentido que llores».
Quieren decir que sería una  
tontería, que sería llorar por  
nada, ¿sabéis?





Os lo contaré todo desde el principio: 
papá, mamá y yo nos habíamos ido a 
la Isla cuando se acabó el colegio. 
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Creo que no me habían pasado 
nunca tantas cosas divertidas como 
durante esas vacaciones, pero lo más 
divertido que me pasó (¡y también lo 
más bonito!) fue conocer a Sebas y, 
después, a Gertrudis y a Quique.




